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las podas y los· riegos oport�nos. aparece hoy con sus n'luacu­

losas raíces hrmemente ah.anzadas y levantando. enhiesto. su 

bello y -frondoso rama:je por encima de la m ayoría de los otros 

en el terreno de la jove::i literatura chilena.-EDMUNDO CONC;E-IA. 

-

TERRA AUSTRALIS, por Eugenio Otrego Vicu11a. Zig-Zag. 1948

La ahrmación de la soberanía de Chile sobre las tierras 

antárticas y los viajes oficiales que se han hecho con tal moti­

vo a esas lejanas latitudes. han originado una abundante lite­

ra.tura impresionista y descriptiiva. Son varios los escritores o 

ahcionados a las letras que de regreso de la Antártica se han 

creído en la obligación de escribir un libro sobre su viaje. como 

la mejor manera de expresar su �gradecimiento a las autorida­

des q:Ue los invitaron. No siempre esta forma de gratitud resul­

ta digna de la, g'e.l"\tileza que con ellos se tuvo. Habría sido pre­

ferible en algunos casos ca11ar discretamente antes que dar a la 

estampa un conjunto de vulg�ridades en que el p.resunto escri­

tor refiere los sucesos íntimos y familiares de su vida a bordo 

o la impresión que experimentó frente a la na tu raleza austral.

La quietud profunda· de los canales circundados de cerros 

_cubiertos de frondosa vegetación o coronados de nieve. por cu­

yas laderas se deslizan ventisqueros que parecen aguas inmóviles, 

los glaciares. los témpanos que semejan monstruos mitológi.cos. 

el Ímpetu de !os mares oceánicos. todo ello indudablemente de­

ja en el áni'mo del viajero una emoción inolvidable. Pero para 

escribirla se requiere una afinada sensibilidad artística y un tem­

peramento pictórico ·que permita captar los efectos de la luz. 

sobre las cosas estáticas y aquellos matices esenciales q�e gene­

ralmente pasan inadvertidos ·al hombre de escasa sensibilidad •

De lo contrario se cae en lo fotográ hco o en -qn 
.,f 

. 
con venc1ona-

lismo expresivo sin originalidad. 
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Hace poco hicimos un v1a1e por ·can.a.lel(''hasta Punta
Arenas. Cuanto. conternplam_os nos pareció maravil.loso; y mien­

tras más honda era la impresión qµe sentíamos frente a la 

naturaleza. más nítidas surgían en nuestros recuerdos aquellas 

páginas de Domingo Mel:h en que con su peculiar plasticidad 

de estilo dió colorido. y animación a elementos tan inertes como 

las ·montaña.a o tan incorpóreos como el viento y la soledad. 

Melh. al igual que Francisco Coloane. el novelista de la región 

magallánica. objetivo el paisaje austral humanizándolo con su 

personal interpretación. 
. . 

Eugenio Ürrego Vicu�_
a, escritor fecundo y polifac ... tico, que

tan pronto r�dacta páginas nutridas de saber histórico como 

dramatiza hechos pr9tagonizados por héroes nacionales. fué a 

la Antárti a en 1947. a bordo del Angamos. como repr'esentan­

te de la Universidad de Chile. Con el título de «Terra Austra­

lia�. acaba de publicar un libro en el cuenta en un estilo di­

námico, vibran te, todo lo que le sucedió y vió en su v1aJe. 

Como en un libro de bit' cora. Eugenio Ürrego Vicuña fué 

anotando cotidianamente las circun�tancias humanas Y geo
v

rá­

hcas que jalonaron sus emociones de marino nove J. Lo anecdó­

tico y descripú vo. lo histórico y cien tífico. los seres Y las cosas. 

se acumulan abigarradamente en las páginas de su diario. a hn 

de darnos una visión animada y directa de su mundo íntimo 

y circundan te. Actitud de artista la suya, a quien el hecho apa­

rentemente insignihcante le sirve de motivo para exaltarse lírica­

mente en palabras fervorosas y exclama ti vas. No se mide en 

sus expresiones, ni trata que ellas estén revestidas de pulcritud 

literaria. Acaso por esa misma espontaneidad de estilo los epi­

sodios de 
I 

la na ve gación. y. sobre todo, la gra�diosid ad im po­

nente de las tierras antárticas cobran ante nosotros mayor vi­

gor y humanidad. Las nítidas fotografías q'ue acompañan al 

texto. son como ratihcai ión de las descripciones del autor. Tal 

e5 el relieve visual con que describe los lugares que recorrió. 

Melh pintó en los tonos delicados de un miniaturista el 
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paisaje magailá�ico: cuidando siempre no· desahnar en la ar­

moniosa sinfonía de colores de sus descripciones. Eugenio Ürre .. 

go Vicuña nos _da en las pincel_adas amplias y rápidas de un 

óleo de extensas proporciones todo cuanto cae bajo· sus pupi­

las. sin preocuparse por estilizar. De pronto detiene �u ímpetu 

pictórico. y van apareciendo bguraa bien perfiladas en medio de 

un paisaje cuidadosamente descrito. para resaltar algún episo­

dio emocionan te que rompió la monotonía de las horas blan­

cas. como aquel en Ia soledad antártica. al caer el crepúsculo .. 

cuando hombres llenos de fe. bajo la ventieca. levantaron una 

cruz ju:1.to a dos banderas r.ac:ionales. Aun para el individuo 

más incrédulo. debió haber sido impresionan te ese espectáculo 

de· las almas unidas en una común voluntad de· que n la re-

gión más frí2. y solitaria de la tierra se alzara el símbolo de 

esos dos maderos qµe se extienden en un inhnito anhelo de f::-a­

ternidad u ni ver sal. 

Aprovecha. Eugen{o Ürrego Vicuña su diario de VIaJe para 

dar circunstanciadas referencias históricas. jurídicas y g'eográ tic as 

que abonan los justos derechos que Je asisten a Chile para pro­

clamar su soberanía sobre la Antártica. 

En el curso de esta crónica hemos empleado deliberada­

mente la forma antártica � no antárl.ida, tan 10 para el .sustan­

tivo como para el adjetivo. poi· dos :::azones: una por respeto 

a la tr�dición. que ernana del conocido verso de Ercifla: .«Chi­

le. fértil provincia y .señ aiad a-en la región A . tá r-ti� a fan;o­

.sa ... »� y la otra porque como sustantivo y adjetivo antártica 

aparece en los co:1siderandos y en el text0 del decreto que el 

Presidente Agu:rre Cerda cLctó para reafirmar que esas tierras 

son de pertenencia chilena. Se dice que el sustantivo es an­

tártida ·y el adjetivo es antártica. No vemos ninguna razón �ra­

ma.tic� ni lógica para que el sustanti,·o al convertirse en adje­

tivo alt�re su estructura. Y como hen'los dicho. en el decreto 

en referencia del Presidente Aguirre Cerdu. que Eugenio Ürre­

go Vicuña inserta en Terra Australis»; figuran las éxpres1cnes: 

' 
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«Antártica americana1 Territorio Chileno Antártico, Antártica

C_hilena». O sea: el sustantivo y el adjetivo tienen la misma ter­

ntinación ica.-MILTON RossEL. 

-

CARTA DEL POETA ESPAÑOL VICENTE ALEIXANDRE (1)

Velintonia 3. (Parque Metropolitano). Madrid. 22 enero. 1948 .
. 

Señor Miguel Arteche: 

Querido poeta: Siempre he creído q�e le había escrito des­

pués de recibir su libro �La invita�ión al olvido». que me 

J'llandó Ud. hace unos meses. Pero ayer releyéndolo me he dado 

cuenta de que no he pasado de hacerlo en imaginación. como 

ei con ella hubiera tenido con Ud. gratas charlas sobre su obra. 

sobre U d .. sobre la jo ven poesía chilena. 

Créame. Miguel Arteche. que siento esta distancia a que 

estamos. Su juvenil libro ya tan bello me incita al deseo de al­

gunas tardes en que habláramos de él mismo. de su trabajo. de 

sus esperanzas y logros. Tiene Ud .. una poesía temprana en ex­

tremo seductora. El alma de Ud. se asoma servida ya por un& 

expresión delicada y apasionada. con una ternura donde vibra 

el estremecimiento. el soplo de la espiritual voluptuosidad. Hon­

da pasión triste y acariciante pa-aa finísimamente por estos ter­

.eos versos. donde la melancolía la sutil languidez dicen de la 

fuerza y calidad que en sus lentas estrofas palpita. 

1v1e parece Ud. un poeta de pasión inmediata. y la sen�ua­

lidad-y sensorialidad-de su poesía tiene una como espiritual 

embriaguez que • desprende perfume. sonido. color. En Ud. el 

camino de los sentidos es el camino del- alma. y su delicado 

( 1) Enviada con motivo de la publicación del libro de poesía < ln­
Yitacipo ol Olvido; del joven poeta chileno Miguel Arteche. 




